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Míss Loxwood Kíng 
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Boyveau y Chevillet, 22^ Rué de laBanque, 
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informes gratuitamente. 

G R A N H O T E L 
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• • 
• * Paseo de Sancha - Málaga 

El más cómodo hotel de Málaga. 
Montado á la inglesa; hermoso 
jardín; magníficas vistas al mar. 
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( Í2 shillings. 
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LA DAMA 

NUESTROS PROYECTOS 

LA excelente acogida dispensada á L A DAMA y el éxito logrado por 
ella, no sólo en España, sino eii todos los países {|iie se interesan 

por la CLtllura intelectual de la nmjer, nos animan á ct.intinuar iiersigiiíendo 
el ideal que en un principio nos propusimos, y que cada día estamos más 
convencidos llegaremos á alcanzar. Con este objeto hemos decididf) dar á 
la Revista may<»r amplitud, que permiticnd<.i un desarrollo más generoso de 
los temas cjue es nuestro deseo desenvolver, la dé im campo más ancho y 
elementos más favorables ¡lara cunijilir dignamente la misión t]ue le ha 
sido conliada. 

Kl querer concederla toda la amplitud necesaria al caso, implica, sin 
embargo, una grave dilicultad: la de la falta material de tiemiio ¡jara pu­
blicar dos números de gran lujo, y de más extensión que aliora, dos veces 
al mes. En vista de que ni los colaboradores, ni los corresponsales, ni la 
ma<|uinaria tienen los suficientes bríos para conseguirlo, hemos decidido 
simplificar las cosas, sacando un solo número de LA OA.MA una vez al mes. 
Ln esta nueva forma, con una Revista de más ¡láginas, más información y 
mayor interés, jjodrcmos disj)oner de más espacio y dar la atención que 
merecen á los interesantes temas de literatura y arte; tendremos mayores 
facilidades [¡ara la publicación de los fotograbados de modas, y más tiempo 
para recibir las noticias y fotografías de nuestros corresponsales de Lon­
dres, París, Berlín y otras partes del mundo, que contribuyen no poco al 
excelente resultado de LA DAMA. Tendremos, además, lugar para los con­
cursos que desde los comienzos deseamos organizar y para ampliar la sec­
ción de «Preguntas y Respuestas-, que ya resulta limitada para el objeto 
á que está destinada. 

Ll precio de L A DAMA, no obstante las mejoras que este nuevo pro­
yecto abarca, seguirá siendo el mismo que hasta ahora; la única diferencia 
que haremos será la de extender los recibos según corresponda al número 
de ediciones que se reeib;in en el año. Las jiersonas c]ue estén suscritas 
de acuerdo con la primera tarila, tendrán derecho y recibirán todos los 
números que correspondan al importe de su suscrii)ción; es decir, que los 
abonados á un año continuarán estándolo íiasta recibir veinticuatro núme­
ros; los de un semestre hasta recibir doce, y así por orden. 

l'>n el caso de que hubiera alguna persona que no se hallara conforme 
con este nuevo proyecto y no deseara continuar su abono, estamos dis­
puestos á devolverla el ¡m|]orte de su suscripción, descontando los núme­
ros que ya hubiese recibido. 

Por lo demás, no dudamos f]ue el público acfigerá cim gusto ima in­
novación que tendrá como resultado el poder ofrecer, por el mismo módico 
precio que antes, una Revista'más extensa, más lujosa y de más interés. 

La Dirección 
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LA D A M A 

CHARLA DEL DÍA 

J USTO es que en una líevista dedicíida á la mujer dedi­
quemos en este número uu recuerdo lleno de afccln 

á la augusta dama cuyo corazón de esposa y de madre ha 
sufrido uno de los golpes más terribles (¡ue jamás se han 
conocido. La Reina Amelia ha recibido en estos días jirue-
bas inequívocas de la admiración que Europa entera siente 
hacia ella como mujer y como Reina. Todo un mundn ha 
temblado de indignación contra los per])etraíloreí? de la in­
fame hazaña (|ue ha sumido ;i, l'oilnyal en un lulo univer­
sal y profundr». 

Las personalidades de los distintos matices políticos 
se han unido por |)riinera vez, después de mucho tiempo, 
para rodear el tntno del nuevo Rey, y la Reina Amelia sa­
brá responder á la voz del deber y jirívarse del dulce con­
suelo — privilegio exclusivo de los desconocidos — de po­
der llorar en paz y á solas, y cumplirá con la misión, llena 

de angustias y responsabilidades cjue de manera tan ines-
¡lerada le ha sido confiada; pero ¡qué mujer no sabrá com-
[irender, cfindolerse v sentir como ecos lejanos los latidos 
de su alma lacerada de esposa y de madre! 

J,a distinguida señora de 1). Antonio Maura se halla 
hace algún licm|)o totalmente restablecida de la grave en­
fermedad que ha sufrido; ya sale á la calle, v su aspecto 
denota una mej(jría notabilísima. Lo celebramos mucho. 

Kl día 2H de este mes contraerá matrimonin la bellísi­
ma señorita Alaría Castelain con el distinguidn jo\'en don 
Raimundo Llorens. La novia ha recibido valiosos regalos, 
habiéndose encargado de la confeccirin del íroussea7t una 
conocida nuidista de esta corte. 

UN RECUERDO 

E N un rincón misterioso de un gi-an paripie, bajrj un 
techo verde formado ¡lor es])eso ramaje y sostenido 

por troncos parecidos á las columnas de un templo griego, 
en melancólica soledad y delicioso silencio, aislado del bu­
llicio de la ciudad ])or anchas é interminables avenidas, la 
mujer de mármol dormía. ¿Mra una obra maestra cincelada 
por hábil escultor, ó era sencillamente el tosco trabajo de 
un principiante.^ No lo sé, y ¡qué importa! Sólo re3ucrd(j 
(|ue á mí me i)areció artísticamente hermosa, y que aquel 
cuerpo frío é insensible c|ue se levantaba airoso sobre ma­
cizo pedestal y parecía tener vida con las sombras (]ue pro­
yectaban las ramas, cubiertas aun de hojas, mo\idas por el 
viento y heiídas por ios últimos rayos del sol. La estatua 
se a|)oyaba en ima roca de blanco mármol, ladeando mucho 
el cuerpo para dar á las delicadas líneas de la mujer toda 
la esbeltez posible. En los pliegues que formaba el mármol, 
el verde musgo comenzaba á enseñoreai'se, y aipiella espe­
cie de abandono y vetustez la daban un aspecto aún mucho 
más poético. 

Era yo entonces un muchacho (jue empezaba á sabo­
rear lo,s [irimeros capítuh.is del libro de la vida. ¡Quién sabe 
si todo eso, que hoy me parece recuerd(j de viu ideal, no es 
más que el fruto de mi fantasía soñadora de entonces, y 
(|uién sabe si aquella estatua existe solamente ahoj-a en mi 
memoria. Pero de mi memoria no jjodrá borrarse, porc[UC 
no es posible, porque hay recuerdos que ni aun el tiempo, 
que tantas cosas hace olvidar, [jodrá destruirlos. . . porcjue 
es el recuerdo de la |>rimer aventura de mi vida. 

Era al atardecer de un día del comienzo de otoño. A 
través de los árboles se adivinaba el sol ([uc marchaba rá­
pido al ocaso, dando diversos colores al cielo. El día era 
hermoso, el viento fresco, la atmósfera perfumada, c infini­

dad de jiájaros cantores anidaban en las co|.ias de los árbo­
les, lanzando al viento armoniosos cantos. ICra el único rumor 
que turbaba el silencio. Lai-go i-alo permanecí mudo ante 
tanta poesía, a[)oyado en el ]>erlestal de la mujer de már­
mol, solo con mi |)ensamiento, ípie lo ocupaba en aquel en­
tonces por entero un ser ideal. La hora de la cita llegó. 
Aguardé algunos minutos; cada instante me parecía un si­
glo, cada hoja que se movía se me antojaba el pisar de la 
mujer adorada. Por fin unos delicados pasos resignaron en el 
silencio y turbaron aiín más mi ánimo. El o-)razón paljjitó 
con fuerza y me parecía transi)ortado á un mundo descono­
cido. La dama se fué acercando con paso lento primerrj, 
rápido desi)ués; llegó junto á mí y se detuvo. Una alegre 
sonrisa se dibujó en su hermoso rostro. X'ohí la vista hacia 
atrás. Nada . , . si lencio. . . soledad completa. Uw momento 
de pausa, durante el cual ella iiermaneció indecisa; yo la 
contemplaba expresando con los ojos cuanto mis labios ca­
llaban. ¡Era mi primera cita de amoi-! 

El crepúsculo mostraba la última \'¡sión del día. La no­
che inmensa y serena a\'anzaba lentamente v se distinguían 
en el cíelo infinidad de astros. 

¡(.Jh, recuerdo de pasados años que llevó el viento y el 
viento trae como una hoja caída de los altos árboles de 
acjuel misterioso parcpie! 

Algunos años he vivido en la cfmtemplación serena de 
las formas, en la adoración unas \eces muda, otras ardien­
te de la obra más perfecta del Creador. Algunos amores han 
muerto al nacer otros, han vivido más ó menos tiempo, pero 
de mi i)rimer a\'cntura C|ueda aun algo que no ha podido 
borrar el tiempo: queda el recuerdo de aquella mujer ideal 
(]ue no he vuelto á \'er en mi vida y de una estatua que 
quizá existe ahora solamente en mi memoria. 

A . Mar í s t any 
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Un tfíabot** de brillantes de 

exquisito diseño, nuevo 

modelo de la ^ .Í* *?* j * 

CASA LACLOCHE 

P A R Í S , 15 Rué de la Paíx v*e MADRID, Sevilla 5 J* LONDRES, 2 New Bond. St. 
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Mag-nifico collar de cinco hilos de perlas, creación de la Casa LACLO CHE, 

evaluado en un millón de francos. Fcog. Fr.inien 
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I , - Apoliiio era un bullo paje adorailo ¡tor todas las da­
mas, meiio.s por la condcsila Rosaura, du la cual reci-
l)ía coiislaiites desprecios, pues la herniosa adoraba 
i¿[ valor antes que las trovas, y preluría el chocar de 
las espadas al plafddero son del laiid, por cuya razón 
había cntrejíado su corazón al noble y esfi.irzado pa-

3 . - cuya aparición desaparecieron todos ¡os búlicos y 
lalsos alardes de valor que habían dcsUnnbrado á la 
condesila Rosaura, que, para consolarse del jiorrible 
desen-^año sufriilo, caia en bracos de Apolino, rogán­
dole que alebrara sus amores entonando sus más be­
llas trovas y recitando sus más dulces estrofas. 
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2.- ladin lironce de la HalL-sta, cpie, según su jirnpin al'ir-
macLi'in, era guerrero invencible. 

A|)oliiiü, despechado, juró vengarse, y a¡>rovechan-
do la seniiobscuridad de un melanctdieo atardecer de 
Octubre, hizo correr por el :incho salón nn ratón me­
cánico (juguete ya conocidn en aquellas tiempos], ante 

4 . -Mient ras el noble lironce de la üallesta emprendió 
rápida Inga, huyendo, ilesiiavtirido y medroso, por va­
lles, montes y llanuras, no voiviend'o jamás al palacio 
de la comlesa. . . l,)ueiiaiido así demostrado una vez 
más que en cuestión de amores, entonces como aiiora, 
siempre liiiinfi') el romanticismo. 



LA D A M A 

CARTA DE PARÍS 

A l, cclKir lina niÍr:id;L retruspectiva .sobre Ins efectos 
causados ])ür las modas de este año último pasado, 

se a¡)odera más firmeniciUc de una la convicción que, si el 
Kjí)} l'ué muy lavorablc á la mujer ¡nidicntc y de buen gus­
to, iiermiticndola \ ' e s t i r de 
una manera reahnputc extpii-
sita, para la de píisíciíju me­
diana, y más aún, para la de 
posición modesta, íia sido d('-
sastrosa. lanías se recuei'da un 
ano cu (|uc, como en este, ha­
yan abunriando tanto en las 
modas CSÍLS petiucñeces f¡u(;, 
bien dirit^idas, son elegantes. 
y medianamente concebidas 
ó ('xa<'eradas, resultan i'ro-
tcscas. 

Las exageraciones inicia­
das en l'arís se lian extendido 
á todas parte>, y las uuijeres 
de mal gusto, cpie en todo país 
alíundan, han tenido mayores 
tentaciones de vestirse como 
mamarrachos, gracias á las fa­
cilidades que para ello cncon-
tranm en los sombreros, los 
trajes, los abrigos y Ins peina­
dos cpic de algún ticm|íM á es­
ta parte nos impuso la snbf> 
rana mod;i. 

Es realmente lastimoso el 
ver á muchachas inolensi\as, 
y en muclios casos Lumitas, 
paseando ]ior las calles de to­
da iKiblación grande, hacien­
do el ridículo y desmintiendo 
la ci\!li/ación con e n o r m e s 
sombreros de violentos colu-
rines y absurdos ]» lumeros 
descolgándose de cabezas cu­
biertas de grasicntos postizos, 
boas de lacias ¡ihuuas y á ve­
ces dudosa I¡m|)ieza, rodean­
do cuellos descarnados — en 
estos tiempos nose vcunamu-
chaclKi jo\e!i gruesa — y mi 
escajiaratc d(- joyas falsas cu­
briendo el pedir), l;is manos y los brazos, pues las mangas 
cortas trajeron como consecuencia brazaletes de un tamaño 
y un peso digin:'S de satisfacer la avarieia de la más vani­
dosa hija de las selvas. 

(j.mio resultado natural, la reacción se ha presentado 
demoledora, y en París el sombrero y la toca, compuestos 
exclusivamente de material, cintas y pieles, comienzan su 

reino. F(.)rmas grandes de raso liso son las que por el mo­
mento encuentran mayor favor, l'̂ ste modelo se lleva colo­
cado sobre la cabeza sin bandemix alguno dentro de la copa 
que le levante de la cabeza; sólo los filos del ala van ligera­

mente alzados para dejar ver 
un poco del ¡¡einado. Vi el 
otro día un precioso modelo 
de este estilo, de raso marfil 
forrado de raso color tabaco, 
su único adorno una piel de 
marta jireciosa que rodeaba la 
co[)a de terciopelo color mar­
fil, á la t|uc iba sujeta por 
grandes alfileres de oro. 

Ln 1( is t rajes de u< ichc 
continúa la moda haciendo de 
las suyas; la maviría de los 
m o d e l o s que se ven están 
adornados CÍJU exceso; pero el 
\uelo de las faldas disminuye 
considerablemente. 

Un traje ex(|uisit.o ([uc vi 
hace poco estaba confeccio­
nado de raso Liberiy; llc\'aba 
á manera de otra falda más 
corta, sobre]niesta y adorna­
da con bieses de rasos y apli­
caciones de flores de tercio­
pelo blanco. Este mismo ador­
no llevaba el cuerpo, cuyo es­
cote encuadraba un bies de 
terciopelo negro; las mangas 
de tul, muy pequeñas y ador­
nadas con dos \'uellas de un 
precioso fleco plateado, que 
adornaba también las puntas 
del cinturón, de raso blanco. 

Las cintas de s e d a van 
á formar un elemento impor­
tantísimo en la colección de 
sombreros y el adorno de tra­
jes de la próxima temporada. 

Los trajes de sastre lle­
varán aún durante algún tiem-
[lo ;a consabida ornamenta­
ción de ti-enzas (pie ahora se 
im[)f>ne. V\ c]ue representa 

este dibujo es de jerga azul marino, muy obscuro; la levita, 
adornada en cada lado con tres aletas y ribeteado con tren­
za de seda negra. El chaleco es de gamuza, y lleva un cue­
llo de raso negro y botones de gran tamaño forrados de lo 
mismo, i^a falda corta es completamente lisa. 

En corbatas se emplea mucho el glacc y adornos de 
trenzas doradas y borlas de lo mismo. 

J eanne de Leconte. 
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El Teatro en España y en el Extranjero 

H A( i-.K la bin r̂]*;iría (le la DLÍSC C^ taren perJectamciUc 
inútil, dada la lama que aeum[)ana á la eminente in-

térpi'Ctc de tantas iniperceedcraa creaciones. Su arle es 
univcrsalnicnte adiiiiradu; sus triunfos, envidiables, soíi 
iiarto recientes para iiabcr sido (iKíilados. Cuando hace 
tres años el ilustre 
Luque l'ue la llevó 
á Ni»riie<^a para[|uc 
[jusiera en escena 
las obras más ge­
niales del imnoita! 
Enritjue Ibscn,(|uc 
aun vivía, en Cá-is-
tianía fué recibida 
]a noticia con mar­
cadas muestras tie 
desconfianza. Xos 
refieren c]uc la no-
clicdel debut se i*e-
unió en cl teatro el 
público más selec­
to é intelectual «Ir 
a q u e l l a c a p i t a l . 
¿Cómo creer que 
un lempcramentn 
r u n i á n t i c o y CN-
cepcionalmente la­
tino podía vencer 
in t c r p r e t a n d o la 
muje r enigmática 
de esas frías regio­
nes q u e el g r a n 
maestro nos rcti-a-
tó con admirable 
r ea l i smo? Todos 
d u d a b a n , t o d o s 
iban prontíis á la 
protesta; pero V^co-
noi-a I.)use, con su 
verdad, con su ad­
m i r a b l e naturali­
d a d , con su voz 
prodigiosa, débil y 
misteriosa, (¡uc jia-

rece flespci'tar un dolor que duerme en cl fondu de un 
alma, llcgt'i ;i convencer, á sLdjyugar á aquel pueblo, (pjc 
por unas lioias la creyó hermana de sus mujeres, v el viejo 
autor besi'i en la frente á la ci'cadora tic sus sueños y la en­
vió una monumental corona de laurel. 

l'^leonora Dusc, dclle bcllc Mani^ con este nombre la 
cantó cl gran ¡loeía Gabriel D'Annnn/io ai elegirla musa de 
sus poemas, esa musa de cabellos grises que coronan la 
frente pensativa, el triste rostrcj Irágicí» que parece ]>rcsa-
giar, á manera de Casandra, el dolor de un desdichado ma-
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ñaua. Su boca es grande, rasgada, cimiolaque nos muestra 
la máscara de Meljjómcnc, y en toda su ]")ersona hay algo 
de misterio. 

¡Tal \'ez pasen anlc sus ojiis profinidos, conm lejanas y 
dulces visiones, los í)ías de su niñez; tal vez trate de olvi­

dar por un instan­
te sus glorias pre­
sentes para \ o h e r 
la vista á aquellos 
días que ella UÍJS 
refiere, cuando co­
rría Italia de lugar 
en l uga r con las 
c<impañías d e có-
m icos e r r a n t e s ; 
cuando veía atar­
decer, sentada jun­
to al fuego en los 
obscuros mesones 
de los pueblos vé­
netos, oyendo íi su 
madre, muícr des-
\ 'en t u r a d a , q u e 
mientras recosía el 
mísero eí|uipaje re­
fería á la pequeña 
I'',le(]tn.>ra ai-guini:'n-
t o s de dramas y 
ti'agedias! Ella so­
ñaba entonces; so­
ñaba con represen­
tar a(]uellas obi-as, 
[U'onto embelleci­
das por su imagi­
n a c i ó n poderosa, 
ante ]iúblicos cul­
tos, ante inmensas 
m u c h e d u m b r e s 
t]ue la aclamaran. 
Y cí j r r ía ])or los 
cam]jos sola, des­
calza, ebria de en­
sueños, aidielante 
de esfíacio, recitan­

do cuantas estrofas, cuantos \'ersos sabía, con dramático 
acento, ante las solitarias calles de estatuas mutiladas. Cé­
sares, gueircros, diosas que en otros tiem[)Os embellecieron 
csplcnciidiis paseos y hoy duermen eterní) olvido; bajo los 
árboles añosos, árboles obscuros y cojiudos (¡ue, con el rá­
pido mo\'er de sus hojas, [larccían príjfetizar temiiestades 
de aplausos y pronoslicaí" los triunfos (|ue había de lograr 
esta gran tr;igica. de cuyos labios parece brotar continua­
mente la frase amarga que pronunció ante los poetas: «¡Qué 
duro es el saber, cuando Tiuestin saber es iuñtilli>. 

A. C 
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MÚSICA 

E l. gran artista llamadu Luis \ 'an lii.'{'l.l!i)\cn. riacii) en 
lionn el diíi i ; de Uiciemlire de i /^ojsu laiiiiüa er;i 

de Maestricht, y su abuelo Un: macslni de ra|iill;i del príu-
ci[)e de líunii; su ]>adie, pi-¡nicr Lemu-de; la capilla del Elec­
tor de CulDiiia ¡cuya di|^nidad había iicrcdadn pnr entonces 
c! arc!iidu(|ue MaxiinÜiaim de Austria), era de carácter duro 
y, como casi todns los 
alemanes, liablaba poco, 
Ei [jcqiicñit músico tenía 
un carácter testarudo y 
Süiiibrío que le liacía es­
tar siempre solo; cst<.> hi­
zo q u e le reprendieran 
por esconderse entre los 
juncos para oir el mur­
mullo del río que, según 
decía, producía una grata 
armonía. Sin embarco de 
que su gran genio le ha­
cía oir música en todo, no 
tenía gran afición al estu­
dio y sólo la rectitud de 
su jiadre le nbligaba á 
sc.ntai-s(í al jiiano; el or­
ganista de la corte, Van 
der Kden, supo vencer 
la repugnancia t¡ue sen­
tía, V pronto se ajilicó con 
entusiasmo á un arte Í|UC 
antes miralia con ojeriza. 

A la edad de ti-ccc 
años compuso tres cuar­
tetos. Mo/art, [)ue reina­
ba en el mundo musical, 
al o i r á lícethoven en 
17.S7, (Üjo d sus amigos: 
« E s t c muciíacho d a i" ;i 
mucho que Iiablar.^ 

En las primeras com-
]íosicinnes échase de ver 
la inlluencia de liaytln, 
sin dejar de reconocer en 

muchas el genio de Mozart. La sociedad austríaca tenía gran 
a(ici('>n á kt música, y en la casa del ¡irincipe LichudW-sky 
fué donde dio á conocer las ])riniicias de nuK:Íias de sus 
com[josiciones, entre ellas las tic la sonata «vcho» ipati-tica) 
en do menor; este fué uno de los [icríodos más felices de 
su vida, pues según él decía, había estado rodeado de pi^--
siinas que comprendían su arte y penetraban en él. 

Tarece ([ue podría ponerse nuestrfi siglo musical l)ajo 
la inlluencia del nombre de IScethoven; á él podcnins refe­
rir todas las audacias y atrevimientos; lodít su alma. ii)i.hi 
su poderosa inteligencia estuvieron consagradas al scr\icii) 
de la música; vivió solo y desgraciado; ti-arlujo á la lengua 
de los sonidos sus tristezas y soledades. Con el siglo x ix 

\.\. I:M!NI;NTI- COMPOSI roii Lris \ ' A N líi:i:riiovi;N' 

empezó un pcrí(.ido de amargiu'as y disgustos tiuc envcne-
iKU'on su alma hasta última hora. 

En esta é|)oca una terrible enfermedad lo h¡ri('t en la 
fuer/a de su talento; nn dia, dirigiendo un concierto, advir-
lió ípic no oía, y cayó dts[)l(.)mado sobre el asiento. Beetho-
ven estaba sordo. ¡Perder el oído un artista nacido ¡jara 

ejecutar su música ante 
f! mundo entusiasmado! 
t'onvcngamos en f[ue era 
u na (J c s g r a c i a en< irme 
paia un genio que sentía 
íiullir en su cerebi'o un 
mai' de a i i n o n í a ; es la 
p i 'ucba más ci-uel citie 
puede experimentar im 
músico. 

liectliovcn fué muy 
desgraciatlo en sus amo­
res; en ] So; estuvo apa­
s iona d o de Ciiu 1 ie11a 
Cruicciardo, que le inspi­
ró la admiralile sonata en 
do menor llamada Clair 
(ic Inne, y fué tan hondo 
su pesar al \'er ([ue se 
casó con otro, que estuvo 
á punto de volverse loco. 

Si liecthoven no se 
hubiera hecho superior á 
su desdicha, arrebatado 
del amor á su arte, falta­
ría hoy á Alemania esta 
gloria nacional; pero el 
compositor se abrazó á la 
vida, eslimulaílo ¡lor el 
deseo de no parecer in-
ícrior á ios grandes hé­
r o e s d(? la antigüedad, 
{¡ue admiraba mucho, y 
abnuiKido ]jor estas ¡ire-
ocupaciones, s o s t e n i d o 
por la idea del deber y 

la conciencia de su misii'm artística, emprendió de nuevo 
sus larcas. 

l'-l maestro, en su vida privada, tenía tales manías, que 
se hacia inti-atablc en los conciertos que dirigía, se enfa­
daba y dirigía mil groserías á caiitanles y músicos; ni sus 
más íntimos amigos se libraban de su cólera. Si esto hacía 
con los amigos, ¡cfimo ino.strarsc afable con los extraños! 

I'cro su calidad ci-a inagotable; jamás se negaba á pres­
tar el concurso de su talento para ayudar á toda obia bue­
na, l 'na \'cz en fpic se había organizado un concierto ¡jara 
un convento de L'i".sulin;is, les dijo; eProyeeto una sinfonía 
nueva, y espero muy tie veras que el concierto será un éxi-
to.>> l'ai'a con sus amigos fué siem¡ire generoso. 

Síegfríed 
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PIDO LA PALABRA 

Y después de habérseme concedidí.i con una voz que, 
más C|ue emitida p')r garganta humana, parece tri­

no de pájaro, y con una mirada que, pretendiendo ser car­
tel de tiesafio, es anuncio de dulzura y bondad, me le\'anto 
del escaño, miro de frente á mi bella retadora y, encon-
lrancl<.) en su rostro nuevos alientos para llegar al (in de mi 
empresa y nuevos bríos para demostrar lo que nunca [¡ensé 
que necesitara demostración, digo y repito con voz potente 
V clara: 

— No hav mujer lea. 
Aseveración pasmosa, que nfi quiere dejar pasar sin 

reclamaciones, llama usted, dulce enemiga mía, á esta ro­
tunda aíiiniación c|ue, saliendo de lo más escondido de mí 
alma, se deslizó por los puntos de mi pluma, y, para recla­
mar en niimbi-e del divino sexo á que usted fiertenece, 
(juiere lle\arme de la [nano — ¡oh, encantadora mala fe! — 
por el tortuoso sendero de las comparaciones, que para mí 
han sido siempre odiosas y á usted le sirven de leniti\'0 en 
el contraste que establece, aun en lo más nimio, la Natu­
raleza. 

Suelte usted, suelte usted mi mano — ya í|ue estoy de­
jado de la de Dios — y permítame, ya que se empeña en 
ello, pasear libremente por el sendero (le las coni¡)araci(]-
nes y admirai" la inevitiible ley del contraste que me ofre­
cen, aquélla, menudita, hibelot tra\ieso y azogado, con ésta, 
espléndida y arrogante, <pje ¡lide ;l voces un trono; aquélla, 
de cimbreante cintura v aguileno ¡jerlil, con ésta, mationa 
robusta, demostración palmaria de lo pródiga que es la di­
vina l'rovidencía; la de los bucles de oro, que tiene por me­
jillas pétalos de rosa, que el ¡jocta amasó con nieve, con la 
que en su carne morena lleva grabadas las caricias de un 
sol c|ue se oculta (ras los cármenes granadinos. 

Sí, mi ingeniosa amiga, déjeme usted ir |)or el camino 
de las comparaciones, y seguiré admirando el lienuoso con­
traste que ofrecen acjuellos ojos, hechas [lara brillai- en ía 
obscuridad y romper las tinieblas con uno de esos movi­
mientos á que llamamosy/í¿;^íí, con aquellos otros, dulces v 
serenos, que parecen prometer todo un nuiíulo de dichas 
y venturas inefables, haciéndonos soñar con jiai"aísi:)s pues­
tos al alcance de cualquier mano osada. 

Pero esa ley — sagrada si usted quiere — del contras­
te, no destruye mi afirmación, esa afirmación que niega la 
existencia de la fealdad en el bello sexo. 

¡Fealdad en el bello sexol 
Fíjese usted, mi bella amiga. 
i'^íjese usted, mi simpática^ mi bondadosa, mi agrada­

ble, mi. . . gentil amiga (¿ve usted cómo son compatibles 
esos calificativos con el de bella?); fíjese usted y com[jren-
derá cómo no puede haber, dentro de un sexo que se llama 
bello, nada que transcienda á fealdad. 

¡Fealdad en la belleza! 
Es decir: La Hom-adez, Sociedad de ladrones. 
No es posible. 

No ha sido la galantería, proverbial en los caballeros 
esi)añoles (auntpie muchos han desacreditado el prover­
bio), la (pie movió mi [iluma liara afirmar y firmar que no 
existe mujer fea. 

Ni ha sido esta aíirmacir'm hija de un profundo conoci­
miento de las ílatpiczas femeniles, ni mucho menos he in­
tentado atraerme con el anzuelo de la gratitud el reconoci­
miento de las mujeres. , . menos guapas, no. 

Todo elh:) mi lia sido sino el product'.» de una ligera 
observacif'in, hecha por un amigo mío, una mañana en que 
jiaseábamos junios por la calle de Alcalá, en el trozo com­
prendido entre las calles de .Se\-illa y Cedaceros. 

— fíjate — me dijo — en cpie no hemos \isto una mu­
jer fea. 

— Como que no las hay — contesté. 
Y de ahí vino todo. 
Aquella mañana, le juro á usted ([uc no \ imos ningu-

guna fea. 
Repelí el exjierimento á la mañana siguiente, y. . . se 

daban guapas. 

\ 'olví d la otra mañana, y á la otra, y á la otra, y, con-
\'encido de que si existían feas saldrían á la calle para ha­
cer sus compras lo mismo que las guapas, al no ver nin­
guna, deduje, y la deducción es de lo más lógico (¡ue hay 
en el mund(.i, que las feas no son de este planeta. 

\ ' cuidado que yo soy muy callejero, y es rara la ma­
ñana que no me doy mi vueitecitLi por las cal les . . . sin 
\'eníla en los ojos. 

l'or la larde tu.) he probado. 

Pero no quiero pecar de intransigente con ima dama 
y, por lo tanto, vamos á ver si llegamos á una transac-
cii')n. 

Ilaciendo usted una (¡cqueña rebaja, y concediendo yo 
algo, ¡.•[lor qué no entendernos en punto tan ca|)ital cimio 
el que se discute.^ 

Dice usied que hay feas y menos feas, con su gradua­
ción de méritos, l'aso por ello y. . . ya es pasar. 

Pero eso de cpie haya feas sin arreglo posible. . . 
¿Usted cree de veras cpie haya una snla mujer que no 

tenga arj-eglor 
Es usted muy cruel, mi dístínguitla amiga. 
Habrá algunas riue tengan difícil compostura, no digo 

lo contrario; jiei'o difícil no es sinijnimo de imposible, y las 
dificultades se vencen. 

Y si es una mujer la (]ue se propone vencer, calcule 
usted, usted c]ue es mujer. 

Nada, nada, no hay c<:inecsioncs; me vuelvo atrás. 
Hasta ahoia, nadie me ha podidn probar lo contrario 

de lo (]ue afirmé y firmé y, envalentonado por lo (fue juzgo 
un triunfo indiscutible, vuelvo á repetir, con todas las fuer-
sas de mi alma, que no hay mujer fea; y si la hay, no es de 
este mundo, y si es de este mundo. . . , que se me presente. 

¡A (jue no se me yiresenta!... 

Ricardo cíe ía Vcgfa (hijo) 
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Abrigo de raso ,.Liberty", ¡\zu\ ,,S<i3íe" adorn.ido con una banda de tul Alenden, con , ,moliis" de encaje, 
confeccionado por la casa M A R T I A L y A R M A N D 
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XA DAMA- Y LA MODA 

Nuestras foyas 

Los trajes de toiKis daros que nos nfrccc la tcmpunuln, 
ya próxima, de [irimavcrn, adoMiados de delicados 

cnc;ijes, piden á voces 
una joya que, siendo de 
todo lujo, pueda llevar­
se, no sólo en los teatros 
y recepciones, sino tam­
bién en las grandes re­
uniones al aire libre, ca­
rreras y paseos; la casa 
Lacloclie nos ofrece una 
de excjuisito gusto y en 
extremo apn.ipiada al ca­
so: ini a.írbatín de bri­
llantes, c u y a lólOí^raÍKi 
reproducimos en la pági­
na í) de este número. lüi 
la p á g i n a 7 del mismo 
publicamos un tbtoi^raba-
do de otro soberbio mo­
delo de la afamada casa: 
un c o l l a r de perlas de 
tñneo hilos, evaluado en 
?m viillón de francos. Ca­
da una de las perlas <pic 
le componen es sencilla­
m e n t e perfecta; así el 
efecto de esta joya, ver­
daderamente r e g i a , es 
maravilloso y comprueba 
una vez más que tienen 

razón los aficionados á coleccionar hermosas alhajas, al dar 
su [iredilección á la renomjjrada joyería de l.aclochc. 

Nuestros sombreros 

Antes de que el invierno desaparezca llevándose los 
vientos y fríos, que parece como que obligan á la mujer á 

^;m>-

SOMBlíEliO .MODELO 1)1'; I.A 

combinar toda su toilette con colores obscuros, hay días que 
preceden á la primavera en que, si bien no parecen apro­
piadas las elegantes y delicadas tocas que para esa tempo­
rada nos preparan Ins modistos, tamfioco lo son, en manera 

alguna, los pesados som­
breros de piel y castor 
indispensables en los me­
ses de Diciembre y Ene­
ro; nada mejor que un 
s o m b r e r o entretiemi)0, 
tiue pueda combinar las 
e x i g e n c i a s de a m b a s 
épocas, y al niisnm tiem-
I)0 ser de gran utilidad 
y comodidad, y que lo 
mismo sirva para hacer 
visitas por la tarde, como 
para comer en los resiau-
raitts, asistir á las fun­
ciones de teatro, etc. 

En esta página re­
producimos un precioso 
modelo de la casa iVou-
velle, de París, de tercio­
pelo rosa, adornado con 
aigreites del mismo color. 

Nuestras aficiones 

Con los h e r m o s o s 
días que ahora se apro-

CASA .\OL-VKl.LE DE Í ' A R Í S ^ ' ' " ^ " ' ^ • " ^ * ^ ^ " '^^^ P ' ^ " 

Fo¡:^. Reutüu^r.r ""^^^^ ^cl campo, las di­
versiones al aire l i b re ; 

nada hav tan interesante cunuí el conservar recuerdos de 
los paisajes y vistas que nos encantaron, el fijar para siem­
pre las fisonomías de aquellos seres tpie nos son queridos; 
pero para ello es preciso tener un buen aparato fotográfico 
(jiie permita lograr buenos resultados, placas ultrasensibles 
(.pic puedan ser impresionadas sin miedo al fracaso, ¡lapel 

AL CASCABEL DE ORO 
I Calle del Desengaño í 

bsé R* Mesa j ' 
Artículos cíe Piel. - Obietos Je Escritorio. 
Papelería. - Timbrados en Relieve. - Perfu­
mería. - Objetos para regalos. - Novedades. 

MADRID 

PRBVHNIR, CUIÍ AR VÍAS RHSPIRATORIAS 
LoK que dlsfruliii) dt; biicnn üaluü no snbcii lo 
qiiu son A s m a , I t ro i iqul t l ' ; , G r l p p c ó Iiifliiciiza. 

I-as i;nf.^riiic(la<lcs di: la Xai¡;í, ile l;i <;.irtíaiiLa y ilel l'cclio son do-
hiiias casi sieniprc á impnidti iciasi i falta (b ])rt;cau-
ciónos. I'̂ l P i i lveo l c.-i el rünieilio más recorneiida-

l)!e para tvíLarlas y el niu-
jor para curarlas. Se prepa­
ra en dos foriiiasiliferentes: 
I.'' I'ji polvo, para inhala­
ciones, y;ár^aras, va|)Orr-;a-
cioncs y como dentífrico. 
2."' I'"n pasti l las, para STI 
fácil manejo ó envíos. 

De venia en lodas las Farmacias,-Farmacia de los grandes boulevares en París, 
178, rué Montmarlre. - Depositarios en España; Siman Echevarría é Hijos, Sao Se-
baslián,-Pinedo, Fariaacéuiico, Bilbao,- Baraito y Robles, Farmacéutico, Madrid, 
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Traje de visita de „ctepe de Chine'% color cobre, con pelo de „mousseUne plíse'e", 

confeccionado por la Casa DRECOLL FotoK-Rcutiinger 
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<¡ue asegure todíis las delicadezas de la piaca, toda la be- ciieliar;ida y media de salsa de tomate; una copa de Jere/; 
Meza del cliché. unas gotas del carmín líquido de Marsliall y un poco de 

La casa Jougia acaba de proveer de sus maravilldsas pimienta; añádase otrn medio vaso de jalea aspic y déjese 
placas y papeles á los depositarios.de productos Totográfi- enfriar. Úntense unos moldes con jalea y pónganse, altér­
eos de España. Halagüeña noticia (.]ue nos a[)resuramos á nando, las dos pastas: primero la de ])ollo, luego la de 

t r a n s m i t i r á 
nuestros lecto­
res y l e c t o r a s 
aficionados á la 
fotografía. 

Nuestra 

mesa 

HlKVOS Á 
l.A - l'oW h:iíS-
cori í I'*. — l^ón-
c h e n s e c inco 
huevos y coli'i-
(] u c n s e s o b r e 
1-ehanadas de 
pan tostado del 
mismo tamañd 
(|ue e! huev(.i, y 
11 r c V ia m e n t e 
untadasde man­
tequilla y pasta 
de anchoas. 

Córtense en 
tiras unas sardi­
nas, p ó n g a n s e 
sobre los hue­
vos y s í r v a s e 
muy caliente. 

SALSA «HAN'OVEK» para servir con aves asadas.— Cué/a- todo, en los Estados l 'nidos, se da una importancia gran-
se el hígado de un ave y mach;u|uese en el mortero con el dísima á la educación de los perros, que, sin duda, es causa 
jugo de un limón y un vaso de leche; póngase sal y pi- de las exagei'aciones que se observan en el cuidado y 
mienta, á gusto, y póngase al fuego hasta espesar. atencii'tn que se concede á estos animales, á los que se 

EN.SALAIIA NOVKLTV.— Cué/an.sc muy bien unas ju- alimenta con lo mejor, se \istcn de lo mejor y son objeto 
días verdes, mézclese luego un vaso de leche, un poco de de un cariñn muchas veces ridículo. En esos países hay, 
zumo de limón, una cucharadita de vinagre, otra de agua y como todo el mundo sabe, terrenos dedicados exchisiva-
un poco de pimienta; déjese hervir todc junto por espacio mente á servir de lugar de descansí) á los tlespojos de lits 
de unos minutos, luego cúbrase con ello las judías y dé- animalitos, y [lara que no les falte nada, se va á formar, 
jese enfriar. Es una ensalada excelente para servir con a\ e según fiicen. en un ])aís donde originan las excentricidades, 
fiambre. un club dijnde [luedaTi reunirse á discutir cuestiones im-

RÉLITES CKÉ-MES. — Májcnsc, hasta hacer una ]>asta, portantes, ó á jiasar un rato de agradable expansii'in, los 
cuatro onzas de [lollo, j.)reviamente asado, con una cucha- fieles compañeros del hombre. Aquí, afortunadamente, no 
rada grande de salsa béchnmel, una onza de mantequilla no.s ha dado todavía por colmarlos de tan disparalados 
y un poco de [)iinií'nta. Añádase luego medio vaso de jalea obsequios, pero sí se les concede más atención cpie antes. 
aspic y una cucharada de leche; luego déjese enfriar sobre Atención que, siempre tjue no traspase los límites de lo 
hielo. .Mientras tanto, májense cuatro onzas de lengua; una razonable, es bien justa y hasta cierto punto deseable. 

liH'SV JOCK l'"A.Sr 
Ci!:iUo bonitos i;jcinplíire.s de Alji:rileen-ttírriers. 

TI-;ASEX 

lengua, se|iara-
das ¡J<.»r un poco 
de jalea; una vez 
fijos, saqúese de 
los molde.s y sír­
vase con ensa­
lada rusa. 

Nuestros 

perros 

\in Madrid 
se está genera­
lizando muchi j 
la aíicii'm á los 
[lerros, y ya en 
m u c h a s c a s a s 
II" s('»lo tienen 
nui y hermosos 
e j c m p l a i c s de 
lasd¡.stinias cas­
tas, sino (jiic co­
mienzan á poner 
especial empe­
ño en la e t m -
s e r \' a c i ó n de 
las mismas. En 
1-Vancia, en In­
glaterra y,sobre 

m : Las placas : y > ^ ^ y j ^^^ y A son, sin duda, 

y los Papeles 1 \ J ^ J V j 1 ^ f \ : los mejores : m 



LA DA.MA 

DAFNE 
NOVELA TRADUCIDA DEL INGLÉS 

Cont inuac ión 

S I estiiviese él también en el palacio? — pensó ti"émula 
de excitación. — iQué extraño sería? Per(j no es pro­

bable. No es un turista \u!gar, obligado :i seguir la senda 
marcada. l'mbablemeiUc se p;isará la tarde en el bosque, 
como dijo ayer. 

— Marta, ¿le parece tpie estaría muy mal si desjiués 
de todo fuésemos al biis<|ue?—prci>untó Dafne al atrave­
sar la plaza donde, temprano, todas las mañanas los solda­
dos se relevaban con gran acompañamiento de trompetas 
y tambijres. 

— N'o es posible, Dafne — contesti') Marta. — Hemos 
dicho cjLie íbamos al palacio, y nuestro deber es ir. Ade­
más, quiero ver los cuadros y las estatuas; estoy hasta los 
pelos de! bosque. 

~ y has ido si'ilo un (.lia. ;Ah, Marta, (¡ué poco román­
tica eres! '̂̂ ^ sería feliz vi\Íendo toda mi \Ída allí, con 
agradable comj)añía, por su]juesto. Siempre he envidiado á 
Rosalina y á Celia. 

De la deslumbrante blancura de la calle pasaron por 
unas puertas de hierro á la terraza, donde el si il parecía 
brillar con más fuerza aún. La misma Dafne sentía dihcul-
tad en respirar. Después pasaron bajo un arco, atra\'esaron 
uno de los patios interiores, y penetraron al fin en una fres­
ca habitación de apariencia oficial, donde habían de espe­
rar hasta las once, (|ue era la hora en que se permitía la 
entrada en el palacio á los turistas. 

La habitación era amplia, pintada de blanco; una habi­
tación del tiempo de Luis XIV, con muebles bonitos, si un 
tanto rococó. Las persianas estaban echadas, y al entrar de 
la calle parecía (|ue todo estaba sumido en una casi total 
obscuridad. 

— ¡Qué gusto! — exclamó Marta, que llegaba sin res­
piración, como un pez fuera del agua. 

— Es como entrar en una gruta — dijo Daine, echán­
dose en una silla tpie encontró cerca. 

— Pero no es tan agradable como el b()S(|ue — dijo 
una voz que salía de la sombra. 

Dafne dio un salto. Había pensado todo el día en la 
])Osibilidad de encontrar á su conocido del día anterior, y 
aun cuando al iin .se había convencido de que la cosa era 
imposible, en el fondo de su mente quedaba la idea de que 
tal vez en el transcurso del día le vería. Lneontrársclo así 
de pronto, á primera hora, parecía casi sobrenatural. 

— ;.Sabía usted que veníamos hoy aquí? — preguntó 
impetuosamente, 

— No tenía ni la menor idea de ello; pero deseaba ver 
el palacio yo mismo — contestó con tranquilidad el desco­
nocido. 

Dafne se puso como una amapola, avergonzada de su 
impulsiva frase. 

El incógnito había estado sentado en la sombra du­
rante diez minutos, y sus ojcjs se habían acostumbrado á la 

obscuridad. Vio el sonrojo en la expresiva carita sombrea­
da por el ancho sombrero, la esbelta figurita vestida de 
blanco, cuyas líneas se acentuaban tras el fondo obscuro de 
la sala, la mano delicada cubierta de largo guante. Parecía 
más mujer con este traje blanco y, sin embargo, más ani­
ñada que en el azul y encarnado del día anterior. 

Cinco minutos estuvieron sentados en profundo silen­
cio. Dafne, por lo general locuaz, se sentía incapaz de [)ro-
ntmciar [lalabra. Marta era, por naturaleza, estólida é incli­
nada al silencio. El desconocido contempló el rostro de 
Dafne, ¡jensando cpie su bosquejo del día anterior no era, 
ni con mucho, tan bello como el original y, sin embargo, 
pocas horas antes le había parecido el estudio más bonito 
que jamás había hecho. 

— .\o tiene la muy picara ni un:i facción perfecta — 
se dijo —. Es una belleza irreproduelible; belleza de colo­
rido, de vida, de movimiento. Si se la fotografiara dormida, 
resultaría incluso fea. Cuan diferente es de. . . 

Una voz oficial, estridente: «¡Señoras y caballeros, pa­
sen por aíjuí!», le desjiertó de su abstracción. 

Alra\'esaron el soleado patio siguiendo al ágil y uni­
formado empleado, ([ue les condujo ]>ur un tramo de esca­
lera que tiaba acceso al Aa¿¿. I )e allí, :Í la capilla y á los pi­
sos altos por grandes salones, todos y cada unf) consagrado 
¡lor recuerdos histi'iricos. Af[uí, la mesa donde el gran Na­
poleón firmí') su abdicación mientras la \'ieja C.uardia le es­
peraba abajo. 

Dafne miró á la mesa; luego se asomó á la ventana, 
como si esperase ver á la fiel soldadesca formada en el pa­
tio, aquellos barbudos veterani:)s que habían luchado y ven­
cido en tantos camjjos de batalla: vencedíiies de Lodi y 
Areola, Austerlitz y Jena, Friedland y \Vagram, que sabían 
que todo había acabado v que la estrella del jefe se hundía 
|)ara siempre. 

Luego, á las habitaciones santificadas por la noble 
María Antonieta, bella en la felicidad como en la desgracia. 
Más pequeñas y de menos pretensiones aquellas donde el 
Rey Ciudadano y su dulce consorte gustaron las delicias 
tic una paz doméstica para trasladarse, des|)ués de un bre­
ve intervalo de lucha, á los tranquilos alrededoi'cs del lYi-
mesis; de allí, á los salones donde el elegante ¡'""rancisco I 
edificó y adornó y gl(.>rificó con su augusta presencia. Aquí, 
entre el resplandor del oro y brillante colorido, el gran 
rey — rival de Carlos \ ' — vivió y amó, y derramó su lus­
tre esplendoroso sobre una corte aduladora. 

Nombres cargados de románticos recuerdos santifican 
todos los rincones del palacio. En un hermoso salón solea­
do, la sangre de Monaldeschi manciió el brillante parquet. 

— La verdad que fué un acto nmy impertinente por 
parte de la reina Cristina, si se considera tpie ella sólo es­
taba de visita en I'^ontainebleau — dijo el pintor lánguida­
mente —. ¿Verdad, Popea? 

Dafne no recordaba el asunto, y fué preciso contárselo 
minuciosamente. 
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—- ]\c Icrclii toilii la liist( iri;i de Francia, de líimnechose, 
desde el i)ri[ic¡[)in lia-Sla el íin — dijo —. l'ero cuando liav 
C]ue estudiar la historia rodeada (.le niñas holgazanas, ni un 
crimen sit|iiiei-a hace iinpi-csión. Liicgí], ¡nos la enseñan de 
una manera tan ¡JOCO interesante! "\ín este año hubo gran 
escasez de trigo. La reina Cristina, durante su estancia en 
l^ontaineblcau, dio orden de (¡ue fuese ejecutado su conse­
jero Munaldesohi. Jlubo también j>iaga en Marsella. VA Del­
fín murió de repente á lo.s íiuince años de edad. Kl Rey a i -
ministró justicia por primera \ez desde su ascendimiento al 
trono», y así tod(]. 

— Comprendo que un calendario semejante no se re­
tenga en la memoria — asintió el desconocido —. Los de­
talles se fijan en la mente mds (¡ue 1(JS sucesos. 

Después ¡lasaion á \ e r las habitaciones ocupadas ¡lor el 
J'ap¿i dui'ante su cauti\'idad — habitaciones de triples recner-
do.s —: acjuí una sala Ím|ierial; allí un salón de deslumbran­
tes dorados; una habitación que había guarecido á Carlos \ ' 
y más larde á la bella y no muy afortunada Ana de Aus­
tria. Dafne comenzaba á creer que su mente no sttporta-
ria el peso de tanta historia. Un sentimiento de alivio se 
apoderó de ella cuando al fin llegaron á un teatro donde 
se habían representado comedias en ]>resencia de Napo­
león III y su herniosa Lm[)eiatr¡z, en t¡cm[)os que parecían 
])erteneeer á su pidjña vida. 

— Creo (pie nací [)or entonces — dijo ingenuamente, 
iiabian hecho cl recorrido solos los tres. No !e,s había 

acompañado ningún otro curioso, ni un turista siquiera de 
elevada ó baja jerarquía; y el guía, ablandado por una bue­
na ¡irnpina (.]ue le ofrecií) el pintor, les iiabía ¡jermitido ver 
el palacio con Ii"ant|Liilidad, sin los apresuramientos que 
generalmente imponía á otros visitadores del histórico re­
cinto. "Á'w^ embargo, era aun tempiano cuando salieron 
de nuevo al Patio de las Despedidas, así llamai-lo desde el 
día en (¡ue el gran ICmperador se despidió, para siempre, 
del ]>odcr y la [jompa y desapareció como espléndida apa-
rici('in de la escena cpie él había glorüicadt). 

Ll sol no había [icrdido nada de sus fuerzas; al contra­
rio, había a\anzado hacia su zéiiit y lanzaba sus ravos incle­
mentes sobre la caldeada tici'ra. 

— Vamos á los jardines á dar de comer á las carpas — 
dijo Nerón abriendo camino y conduciendo á las <ios mu­
chachas á orillas del lago, rodeado de estatuas y de ;ÍrboIes, 
cuyas ramas les ofrecían sombra y frescura. 

— Sí, vamos á dai' de comer á las carpas — exchinu'i 
Dafne encantada de tener una ocu¡)ac¡rin más frivola—. 
Será delicioso; he oído hablar mucho de esos bichos; son 
muy viejo.s, ¿verdad? ¿Más viejos aún que el palacio? 

— Aseguran que ya se encontraban a(|uí cuando lín-
rique y Diana se paseaban por estas avenidas — contestó 
Nerón—. Toi" mi parte, creo que ya estaban establecidas 
cuando las legiones romanas invadieron la Calia. 'I'an posi­
ble es lo uno como lo otro; ¿verdad, Popea.^ 

— No lo sé; pero me gusta creer que son muy viejos 
— dijo Dafne inclinándose solire la baranda de hierro y 
echando á los peces grandes jícdazos de bizcocho que para 
ellos habían comprado á una vendedora sentada á la entra­
da de ios jardines, y que se ganaba un jornal \endiendo á 

los turistas el alimento con que era de rúbrica obse(|u¡ar á 
los clásicos moradores del lago. Aquello resultaba diverti­
dísimo para Dafne, que se reía como un bebé al ver los 
grandes peces grises, viejos, adustos, que, llenos de gula, se 
dis])utaban sus favores. A cada uno le puso Dafne un nom­
bre: á este Francisco; á los otros, Enrique, Diana, Catalina. 

— ¿Cree usted que me comerían si me cogieran ahí 
en niedio.^^—-preguntó á Nerón—.¡Parecen tan voi'aces! 
Mire, ya se han comido todo el bizcocho. 

— ¿tjuiere usted t]ue compremos más.' 
— No, por Dios; no acabaríamos nunca; son insacia­

bles y le arruinarían. 
— ¿\'amos á sentarn(.is á la sombra.^ 
— Conif] usted guste; pero á mí el sol no me hace 

daño; al contrari(.i. le adoro, 
— No así su amiga — dijo Nen'tn indicando con un 

gesto á Marta, c]uc se había retirad(j discretamente á un 
banco colocado debajo de nn árlxjl. 

— ¡Mai-ta! Casi había obidado su existencia; las carpas 
son tan int<M'csantes. . . 

— Pues ([tiedémonos a(]in' nosotros. Luego nos reuni­
remos con ella; no nos echa de menos, ha sacado su cos­
tura y, al parecer, es feliz. 

— Esa costura interminable — dijo Dafne—.La pcr-
se\'erante diligencia de esa criatura me enl(K|uece. Parece 
como que me echa en cara mi ociosidad. ¿Se horrorizaría 
usted mucho si le dijera que detesto hacei* labor.' 

— Antes esiieraría cpie una mariposa hiciera costura 
que usted — contestó Nerón —. ¿Me permite usted ver su 
mano.-

Daí'ne se había quitado un guante para dar de comer 
á las carjjas, y su mano, de deslumbrante blancura, des­
cansaba en la baranda de hierro. Nerón la cogi('i entre las 
suyas con tanta dulzura y tanta reverencia, (]ue no era po­
sible resentir la acción. La cogió como podía haberlo he­
cho un médico con interés completamente profesional. 

— ¿Sabe usted que soy muy aficionado al estudio de 
la Quiromancia." — preguntó. 

— ¿Cómo ciñiere usted que yo sepa nada de sus gus­
tos.- -'Vdemás, ni si([uiera sé lo que es Quiromancia. 

— Es la ciencia de leer el destino y el carácter en la 
configuración de la mano. 

— ¡l-̂ so es lo que i)retenden hacer los gitanos! — ex-
clami'i Dafne —. ¿Pero es posible que crea usted en esas 
Irintcrías.-

— Confieso que mi le en ellas no va muy lejos; ¡lero 
es un estudio Heno de interés, y más de una vez he conse-
guid<i adivinar verdades asiímbrosas. 

— También lo consiguen los gitanos -— contestó Daf­
ne —; las personas que siempre están adivinando, por fuer­
za lo han de lograr alguna vez. Pero puede usted, si (|uie-
re, decirme mi sino; será más divertido que las carpas. 

— Si toma usted el asunto con ligereza no podré de­
cirla nada. Piense que he estudiado la cuestión á fondo 
desde un ¡junto de vista científico. 

— Ya me figuro ipie es usted muy l i s to—contes tó 
Dafne. lluego con tono su|ilicantc: — .Ande, dígame; seré 
desgraciadísima si no me complace. 

[Continuará). 
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LA ,,TOILETTE" 
Recetas y respuestas de My Lady 

A ricNDiiLNDo al rue<;ro (|ue al efecto se nos lia hecho, 
tendremos un verdadero gusto en contestar en estas 

columnas á las ]»reguntas que, referentes á la toilette, nos 
hagan nuestras lecturas, siempre que todas las que deseen 
obtener información sobre esta materia se dirijan á «My 
Lady.» Redacción de L A DAMA, Serrano, ^j. Todos los co­
rresponsales deberán adoptar un seudónimo. 

Quemé 

Para olitcncr jierfccta armonía en la toilette á que se 
refiere, yo la aojnsejaría una blusa de arpe de Chine del 
mismo tono que la falda corselete de que me haljla, utili­
zando un tul fuerte para el peto y bocamangas. F-sta blusa 
acompañará también [lerfectamcntc á su abrigo de |)Íeles, 
pues el material de que lo hablo no se arruga, y aun cuan­
do es de bastante vestir, no sufre deterioro ni le daría un 
eclipse temporal. Est(jy convencida que quedará satisfecha 
de su resultado. Encontrará muestras de los tonos (¡ue de­
sea en cualquier tienda de sedas, pues su uso se ha gene­
ralizado mucho en Madrid. 

Clotilde 

Le es absolutamente necesaria una transformación. 
LOS rellenos tpie de algún tiempo á esta parte se vienen 
usando, van quedando completamente en desuso á causa de 
los inc()n\enicnles t[ue en sí llevan. En ¡irimer lugar, ha 
quedado definitivamente probado (pie son en extremo per­
judiciales al cabello. Con una transformación buena estará 
usted siempre perfectamente arreglada, y nada necesita te­
mer de su uso, pues son lo más limpio, lo más higiénico y 
In más recomendable que hay. 

Para su segunda pregunta, yo le aconsejan'a que viese 
á un es|)ccial¡sta; con el ungüento «Cyclas., sin embargo, 
se suelen obtener resultados muy satisfactorios; creo lo en­
contrará en toda buena perfumería de Madrid. 

Tonia 

Hay varios que son buenos; pero el mejor es, indiscu­
tiblemente, el «üdoU;.sin embargo, yo, en su lugar, aprove­
charía la ocasión de estar, á la presente, visitando á su den­
tista para preguntar su opinión; él sabrá, seguramente, lo 
que mejor le conviene. Tome un poco de bicarbonato des­
pués de las dos comidas más pesadas del día. 

Luisa 

E! remedio más eficaz es seguir un tratamientcj de res­
piración. I'̂ n l'"rancia é Inglcterra son innumerables las per­
sonas que han logrado curarse por este método. Por lo ge­
neral son muy pocas, contadas, las personas que respiran 
como es debido, y el descuido de cosa de tanta importancia 
puede traer consigo males gravísimos. Hay especialistas 
que se dedican á ello; i3ero caso de no desear seguir un tra­

tamiento demasiado severo, ])uede aprovechar los consejos 
(lue'sobre este asunt(j publica Mrs. Adair, de Londres, ó^los 
de cualquier especialista francés. 

Margarita 
l'ara njns cansados, lo único es emjjlear una loción re­

comendada. V\ leer demasiado de noche y, sobre lodo, el 
leer tendida, es muy perjudicial á la vista; procure siempre 
cjue la luz esté colocada detrás de usted y cayendo sobre las 
páginas del libro, y enjuagúese todas las noches y por las 
mañanas con la lución «Iiurle>; cuesta cinco pesetas el 
Irasco, al que acompaña un:i hoja con todas las direccio­
nes (jerfeclameute detalladas. 

Marta 

Permanecer joven y bella, y desafiar ios años, es posi­
ble en toda mujer. Los principales requisitos son limpieza 
absoluta de la persona y de la indumentaria, comida ali­
menticia y sana, mucho ejercicio y una vida ¡niluída por un 
carácter alegre y JJOCO egoísta. Sin estas condiciones, el 
cutis más perfecto y las facciones más regulares son como 
si no existieran; en cambio, una vez logradas, la mujer me­
nos guapa puede resultar de un charme y un atractivo sin­
gular. Por If) tanto, antes ([ue del físico hay (|ue cuidar de 
la moral, y, una vez segura sobre este punto, puede per­
mitirse t|ue el rostro — no sólo los ojos — sea el espejo 
del alma. 

Una curiosa 

Llevar el corsé ajustado es, además de incómodo, su­
mamente perjudicial; además, no favorece nada. Lo más 
bonito que puede tener una mujer es un talle flexible, y 
esos cuer¡ios agarrotados no resultan ni tan siipiicra ele­
gantes. 

Uiga á su modista también que le haga los trajes todo 
lo más holgados posible; un traje bien'cortado y bien he­
cho debe ceñir el cuerpo, pero no a|)risionarlo; las líneas 
del cuerpo se deben adivinar tan sólo, y esas faldas ajusta­
das dan á los movimientos tnia rigidez altamente ridicula y 
¡JOCO modesta. 

Con los píjlvos depilatorios del Or. News logrará usted 
hacer desaparecer el vello, que tanto endurece su rostro 
encantador y la obliga á cubrir sus brazos y sus hombros. 

No hay vello que los resista, y jamás ocasionan la me­
nor molestia ó [)Ícor, aun á la piel más delicada. 

Si su cabello comienza á encanecer, no titubee en em­
plear el «Oberlof», que le devolverá sus más bellos tonos; 
la mirada más escudriñadora no sabrá ad¡\'inar el subter­
fugio. 

Los polvos, 4,50 francos la caja, franco. 
La caja <Überlof>, 7 francos, ídem. 
Laboratorio del Dr. News; 31, Rué Uussoubs, París. 

My Lady 
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En eslas coluiiinüs publicarciiios todo génerü 
lie anuncios por palabras, clasificados en distin-
las secciones. 

Nuestra tarifa para estos anuncios es cié 1 pé­
sela 80 céntimos de una á diez palabras y de 15 
cuntimos cada palabra más. 

Sólo se publicarán anuncios que liayan sido 
aprobados por la Administración de la [íevista. 

Los originales irán dirigidos al AdminisIradiT 
de LA DAMA, Serrano .W, Madrid; irán acompa­
ñados de su importe en melálico, sellos ó giros y 
deberán ser remitidos con oclm días de anticipa­
ción á la feclia en que deben ser publicados. 

INSTRUCCIÓN 

Se dan lecciones de piano A doiuicilio. Precios 
económicos. Excelentes relerencias. Dirigirse 

á Mllc. 11. Labastie, Barquillo, X] \.", Madrid. 

p ro l e so r de inyliís se ofrece para dar clases par-
^ neniares á domicilio ó en su casa. Dirigirse 
á lí. C. en esta Administración. 

Una señorita sabe contabilidad, niecanograíia, 
conoce el Irances y el ingles, desea coloca­

ción; referencias inmejorables, [)irit;írse á R. S. 
Alcalá, niiiii, 1-15, :i." 

LIBROS 
I IHROS iNTíiiíUSANTES. Se venden por un pre-
^ cío módico, algunas obras completas de escri­
tores clásicos, encuadernadas con lujo. También 
están á la venta ali;iiijas obras de autores ingle­
ses y franceses, con magníficos grabados. t)iri-
gir.sc á "Velliini", Redacción de LA DAMA, tJerra-
ño, número 53, Madrid. 

A l.AlA.MAQüi; PAlíA I'.*Ü8 Di;i. Asit,ü Df; Mut!!íl-"A-
NOS Dlíl. SAGFÍADÜ CORA/ÍÓN DtíJi-iSüS. Con­

dene arliciilüs de iirmas notables, tiene autori-
iíacion eclesiástica y encierra todo género de de­
talles referentes al culto. 

ARTE 
C e iluminan íolngrafias y se hacen retratos al 
^ óleo. Dirigirse á A . D . , en esta Adminis-
racion. 

p n esta líedacción se obtienen, mediante su ÍÍH-
' - ' jiorte, totoí:rafia5 de lodos ios cuadros famo­
sos del extranjero. 

PUBLICACIONES Y REVISTAS 
psi'AÑA V A.Mi-lílCA. Revista quincenal, ¡nibli-
' - ' cada piir los PP. Agustinos. Redacción: Re­
coletos, 15 I.", Madrid. 

(^fíNIE AlENUDA. Léase (Iciile Mciiiula. se pu-
^-^ blica lodos los domingos á 10 céntimos cl 
número. 

I A LECTLIFÍA DOJMINÍCAL, Revista católica, ex-
'-' célente información. Notas iiiteresante.s de 
todas partes del mundo. 

p L AUTOAIÓVIL. Revista mensual ilustrada de 
'— todo lujo. La única de su clase en España. 
Magnificos grabados. 

p í c u e l a Aladrileña de l ."y 2." enseñanza. Uno 
' - ' de los centros docentes más acreditados de 
|a Corte. Se dan lecciones de Inglés y Francés, 

E L BUHK Co.\SliJO. Semanario religioso ilustra­
do, de gran interés por la diversidad de asun­

tos de que trata. Redacción: Real Mona.'ilerio de! 
Escorial. 

pEvjSTA Dj;i. PEFÍPI;TUO SOCÜRIÍO. Recomen-
í^ damos eficazmente la lectura de esta intere­
sante Revista. 

TOILETTE 
piectrolisis . El vello desaparece con el Irala-
' - ' miento eléctrico de madame Poincroy. Di­
rigirse á madame Fomeroy, 2'.', Oíd líond Street, 
London. 

Oaverline para ondular el cabello sin necesidad 
' * de tenazas. Cómprese un tarro de Haverline, 
Dirigirse á i¡l, lieUiield Ruad Streatliam. 

E M P L E O S 
[ 7n Ingeniero español, con certificados Glasgow 
^ tres años de experiencia Ultramar, desea co­
locación en Esparta; para referencias y lodo gé­
nero de pormonore!; dirigirse á lí. S., en esta Ad-
mini.'ilración. 

MEDICINAL 
/^l i lorodyne. Cómprese el Chlorodyne; es el 
^ mejor'remedio para catarros, neuralgias,gota, 
reuma, asma, bronquitis, e l e , etc. Cómprese el 
Clilorodyne del Dr. J, Collis Browne. 

Kapntine. El Kapuline es el remedio infalible 
contra la jai|ueca. f'uede tomarse sin miedo: 

alivia al niomcniü y no causa desarreglos. 

FOTOGRAFÍA 
[/"odali. No hay mejores máquinas fotográficas 
''*• que las que vende el Kodak Company de Lon­
dres. Las tiene de todos tamaños imaginables y 
de calidad superior. 

DOMÉSTICO 
Adam's Polisli. Para muebles, bules, carroce-
^ rias, cuanto sea barnizado, recomendamos 
Adam's PoHsli, Es brillaníe, limpio, duradero. Es 
para dar brillo lo mejor, lo más conocido y lo 
más apropiado. 

C. FIERRO 
O-

MADRID S E R R A N O 66 Y 29 
i ^ E S Q U I N A A AVALA ^ 

^^^ CONFITERÍAS ^^^ 

Pastas y Dulces 

RELLENOS 
de todas clases 

Turrones y 

Mazapanes 

áí^á " ^ áaa 

Especialidad en chocolates 
:-: elaborados á brazo :-: 

M A L A G A 
HACIENDA DE GIRÓ 

Cómoda Pensión ^^^ 

Montada ala Inglesa 

Hermoso jardín 

Vistas al mar 

La situación de la 
casa es inmejorable 

ú¿¿i Su cocina, excelente ¿̂̂ ¿̂  

: - : Dir ig irse á Mrs. Cooper : - : 

Hacienda de Giró - Málaga 

Ijiiprcnta Artística de José Blass y Cía. 
Calle de San Maleo, núm. I - Madrid 



L.van Beeíhoven's. 

Adagio. ̂ jH .J= 54) 

ROMANEA 

PUNO. 

La Dama. Madrid. 
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